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-¿ Y la moraleja del cuen_to?-se atrevió a insi­
nuar uno. 

_¿ La moraleja? ... Bien a la vista está. Es nece­
sario ir siempre en derechura del deber y no andar 
vagueando por �tros caminos. El que se retrasa o se 
aparta del camino derecho empieza por ser culpa­
ble y acaba por ser engañado. También se podría sa­
car otra moraleja, pero .... no me digan Vds. que esto 
es sermón. La consideración de que en esta vida se 
muere la gente muy pronto y se mueren todos, y en 
consecuencia no estaría de más pensar en la otra vida, 
en donde nadie se muere. 

La noche cada vez más oscura y El Valiente, in­
móvil, afianzado en· sus anclas lanzaba a largas dis­
tancias las proyecciones de su foco eléctrico, barriendo 
el mar y pintando con lívidos resplandores las crestas 
de las olas. No se escuchaba más que el chapotear 
del oleaje en los acerados costados del barco y el sordo 
rumor de las olas en la cercana costa, que �arecía gemir 
como gime el viento entre el ramaje de los bosques. 

Todo era tristeza y oscuridad en el mar y en la tie­
rra. En el cielo se veía el pestañear de millones y millo­
nes de estrellas que brillaban tranquilas en sus incon­
mensurables alturas, y como compadecidas miraban pa­
sar debajo de ellas la tierra en su incesante viaje por los 
-espacios.

VICTOR VAN TRICHT 
S. J.
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Por nuestros colegiales ilustres 

El viajero estudioso que recorra el territorio de Co­
lombia, va hallando a su paso la· hist�ria de los hijos 
ilustres del Colegio del Rosario, no ·escrita con letras, 
sino en estatuas y bustos y· relieves 'de mármol y de 
bronce. En la plaza de los mártires, en Cartagena, halla 
las figuras de Pantaleón Germán de Ribón, José· María 
Portocarrero, José María García de Toledo, y Miguel Díaz 
Granados; en Manizales, la estatua de Francisco José de 
Caldas, y en Medellí,n el busto de Atanasio Girardot; 
en Cali la ~efigie de Joaquín Cayzedo y Cuero; en Bo­
gotá, Caldas, Camilo Torres, Hermógenes Maza, Andrés 
María Rosillo, y señoreándolos a todos desde el claus­
tro principal del Rosario, el fundador Fray Cristóbal de 
Torres. 

Con motivo del centenario' de los mártires de ·1a 
patria, Popayán, cuna de grandes homqres., inauguró la 
estatua en bronce del egregio Camilo Torres, obra .del 
escultor Verlet. La fiesta, que revistió verdadera sole_m­
nidad, se_ verificó el 11 de junio. La víspera, se había 
colocado en el salón de la municipalidad el retrato al 
óleo de otro hijo del Rosario: don Joaquín Mosquera; 
debido a los pinceles de Ricardo Acevedo Berna!. En 
el acto de descubrir la e�tatua de Torres, hablaron elo­
cuentemente don Antonio Paredes, gobernador del Cau­
ca, y don Guillermo Valéncia, tan en alto entre los poe-

1 tas y los oradores colombianos. Aunque ninguno de los 
dos es_ hijo del Rosario, ambos son sus amigos de co­
razón, y al glorificar al sabio, no olvidaron mencionar 
la escuela en que se formó. Valencia calificó al claus-
tro de Fray Cristóbal de « almácigo de héroe� y de 
sabios que todos veneramos» y que « puso óleo santo 
en la cabeza de su hijo.» 

Buga, la ciudad señora, se apresta a conmemora:-, 
el 18 y 19 del presente agosto, el centenario del sacri-, 
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ficio de su hijo ilustre, el general José María Cabal,. 
inscrito por la patria en tres catálogos: en el de sus 
sabios, en el de sus h_éroes, en el de sus mártires. El 
�ol_egio < del Rosario, donde Cabal se formó, ha sido
mv1,tado a tomar parte en la augusta solemnidad, y se
hara representar en ella, por los antiguos alumnos doc­
tores Rafael Rengifo y Ciro �o· ina Garcés. 

. 

NUEVO DOCTOR 

�ecibió el título y diploma de doctor en iunspru- "­
denc1a por el Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario el distinguido joven don Pedro Martín Quiño­
nes. Es el nuevo abogado oriundo de Chiquinquirá, y 
pertenece a una familia de honrosos antecedentes. Es­
tudió en el Ros�rio los cursos de letras y filosofía hasta 
alca_nzar el g�ado de bachiller, y acá mismo siguió las
lecciones de Jurisprudencia, hasta terminarlas con las 
mayores calificaciones. La intachable conducta y la tenaz 
consagraéión al estudio valieron al señor Quiflones el 
honor de una colegiatura de �úmero. 

El . e�amen final se verificó el 10 de julio, en el
aula maxima del Colegio, ante el consejo de examina­
dores compuesto de los doctores Miguel Abadía Mén­
dez,

. �
anuel José Barón y Alberto Suárez Murillo y

pres1d1do, por el señor Rector. Versó la tesis, que he­
mos empezado a publicar en esta REVISTA sobre Ex-­

tradición en Colombia. El autor la había p;esentado al 
concurso abierto el año pasado en celebración de las 
bo�as de plata del señor Rector; y el jurado de califi­
cación formado por los doctores José Onece� Laborde 
José Dolores Monsalve y Alberto Suárez Murillo ¡� 
otorgó el primer premio. Hé aquí el juicio que for;na­
ron tan. competentes catedráticos: 

NUEVO DOCTOR 445 

« El estudio en que e.l autor _se oculta bajo el pseu­

dónimo de Tittmann es más importante que el anterior.

Está dividido en capítulos, y éstos en artículos; su es­

tilo es también claro, castizo y elegante; allí campean

opiniones propias y se discuten las ajenas con muy

buena crítica jurídica; se comparan las diversas legis­

laciones sobre la materia, de otros países con la de

Colombia; abundan fas consultas sobre diferentes au­

tores del derecho internacional, y abunda la buena doc­

trina apoyada con ejemplos históricos relativos a la

tesis sostenida. Hay además en el estudio de Tittmann

un análisis concienzudo y bien detallado de los proce­

dimientos judicial y administrativo sobre la materia.

Las cuestiones de derecho penal están allí desarrolla­

das con lucidez y se hacen observaciones a nuestro

código, muy dignas de ser atendidas por el legislador

colombiano. El autor de la tesis escrita por. Tittmann

revela haber estudiado a fondo la materia y haberle

prestado mucho de la atención que merece; le consa-

. gró tiempo y esfuerzos y se ha mostrado digno de dis­

frutar el triunfo en este certamen intelectual.» 

En las actas del Colegio leemos: 
:, PREMIOS EN LOS CONCURSOS - - - - la Extradición

en Colombia, por Tittmann, que pertenece a nuestro co­

legial de número don Pedro Martín Quiñon�s, distin­

guido alumno de la Facultad de Jurisprudencia del

Colegio. » 

Una vez más damos nuestros parabienes al doctor

•'Quiñones, le auguramos brillante cafrera y le renova­

mos la expresión de nuestra invariable amistad y fra-

terna I afecto. 

' 




